




Serán las Direcciones de los centros quienes ordenen su uso entre
los internos e internas que así lo soliciten, garantizando las medidas
higiénicas para evitar contagios.

Los teléfonos estarán permanente controlados y custodiados por un
funcionario-a responsable.

Las videollamadas, de 10 minutos de duración,   se realizarán en
espacios en los que se garantice la intimidad y la seguridad de la
comunicación.

La videollamada estará controlada visualmente por un funcionario-a
para evitar el uso inadecuado del terminal, como la toma de
fotografías.

 

 

 

Instituciones Penitenciarias distribuye 205 móviles para que
las personas privadas de libertad puedan comunicar con sus

familias por videollamada
Esta iniciativa, trata de compensar la suspensión de las comunicaciones tras la declaración
del estado de alarma, sumándose al aumento de las llamadas telefónicas de que disponen

las personas privadas de libertad-gratuitas para aquellos que no tienen recursos

Los centros penitenciarios también están implantando mecanismos para que los internos-as
puedan acceder al Servicio de Orientación Jurídica por videoconferencia con los colegios

de abogados-as.

¿Cómo se regulará el uso del dispositivo?


